
Como el mantra que siempre 
queda en nuestra memoria des-
pués de una actividad que, de 
una forma u otro marcan los mo-
mentos importantes de la Vida.  
Una palabra que surgió del cora-
zón de una mujer que desconocía 
el español. Una palabra con  re-
sonancias italianas pero que 
sintetiza el sentir de cuantas 
mujeres, niños y hombres han 
dirigido una mirada agradecida a 
todos cuantos de alguna forma u 
otra hemos colaborado en esta 
empresa.  
A la hora de escribir estas líneas 
ha sonado el teléfono por Wasap. 
Nuestra amiga Genevieve, como 
acudiendo a una llamada telepáti-
ca, al otro lado del teléfono, en 
Kombo-Kerewan, Gambia, por 
todo saludo se identificaba con 
un “contentiii…” que condensaba 
toda la amistad y la solidaridad 

que allí se ha fraguado estos 
días. Y hemos recibido llamadas, 
por Wasap que son gratuitas, y 
cuando el ancho de banda lo 
permite, de Rafael, Gregory y la 
propia Genevieve. Una mujer 
joven de treinta y cinco años y 
ocho hijos traídos a la vida. ¡Que 
trabajadora¡. Y tal como ella, 
tantas y tantas mujeres que he-
mos conocido en estos días. Ahí 
la vemos en la fotografía. 
Queremos rendir un homenaje a 
cuantas personas lo han hecho 
posible con su trabajo aquí en 
España y allí en Gambia. Se dice 
que la casualidad no existe y será 
entonces que la “causalidad” nos 
ha unido en un propósito. A todos 
los de aquí por vuestra entrega y 
a los de allí por su colaboración y 
acogida. A todos, pues, muchas 
gracias. 

 

 
 
 
 
 
 

Kombo-Kerewan (Gambia) 

Las incógnitas que implica un viaje en el que todo puede ocurrir. Du-
rante casi mes y medio Gambia y sus gentes se nos han colado en el 
corazón. Y nos fuimos porque no podía ser de otra manera.  
Todo se gestó en la forma que los momentos cruciales de la Vida apa-
recen sin que tengas opción a desdeñarlos. De repente, como convo-
cados por una voz inaudible,  la gente comenzó a aportar ropas, ju-
guetes, bicicletas, material escolar, mobiliario escolar… y un sinfín de 
cosas que proclamaban la necesidad de contratar un container. Y esa 
misma necesidad que se creó aquí por cargarlo es la que nos obligó a 
hacer lo indecible allí en Banjul, gracias a nuestro amigo Joaquin  y a 
pesar de todas las dificultades, para sacarlo de puerto.  
Abandonarlo por los costes hubiera supuesto entregar una fortuna a 
algún avispado y, sin embargo, constituyó una bálsamo para hom-
bres, mujeres, niños y colegios que se han beneficiado de su conteni-
do.  
El tramite administrativo y aduanero fue toda una odisea de cuatro 
días de angustia y gastos. Como fue una odisea, digna de una pelícu-
la, comenzar a descargar el container a las once de la noche, en me-
dio de la más absoluta oscuridad y a trescientos metros de la casa en 
la que se iba a guardar todo.  
Trescientos metros atendidos por quince chavales que, como en un 
safari, trasportaban las cajas en la cabeza mientras que a duras pe-
nas podíamos iluminar el camino para que no tropezaran.  
Ello en medio de un campo recién recolectado de batatas. Se terminó 
a las tres de la mañana con un suspiro de alivio y la sudor propia de 
una noche calurosa, muy calurosa.  

Nos fuimos con todas las incógnitas  

Vaya también un agradecimiento a nuestro amigo Sang por su labor 
de interprete y de capataz a la hora de dirigir los trabajos de descar-
ga y pagar a los chicos. Lo cierto es que eran pocos los dalasis, unos 
dos mil quinientos,  los que teníamos en nuestro poder y el supo admi-
nistrarlos. Algunos de ellos se transformaron, en los siguientes días, 
en nuestros ángeles guardianes y en buenos amigos. Va a ellos un 
abrazo muy de corazón. Nos separa la barrera del idioma pero nos 
han unido las miradas, los saludos y los tés con mucha azúcar y men-
ta compartidos a lo largo de estos días.  

Esta ha sido la palabra clave…  Contenti¡¡¡ 

Tres objetivos nos habíamos marcado en nuestro viaje. Un viaje que surgió tal como surgen las grandes experiencias en la vida. Sin avisar. Y en 
verdad que fue una gran experiencia. Una experiencia que nos ha regalado nuevos amigos. Amigos que han ocupado un hueco en nuestro cora-
zón. Ellos lo saben y nosotros lo sabemos con la certeza que solo el corazón es capaz de percibir. Tres objetivos, pues… 
1/ Comprobar que el “Proyecto Velingara-Senegal”, apoyado por  ONG-Acesval,  se desarrollaba según lo previsto.  
2/ Dar cumplido reparto y seguimiento de toda la mercancía, procedente de donaciones,  que ONG-Acesval había embarcado rumbo a Gambia. 
3/ Conocer personalmente las necesidades físicas de las gentes de la zona de Kombo-Kerewan. Y contribuir, personalmente, a paliarlas en la 
medida de nuestras limitadas posibilidades. En este boletín describimos algunas de ellas.  
¡Gracias a todos¡ 

Nuestros objetivos…  
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Una es el momento de la carga del container en Puerto de 
Sagunto, gracias al espacio que nos cedió nuestro amigo 
Cesar  y la otra de algunos de los chicos, ya de día, y que ha-
bían colaborado en la penosa tarea de la descarga del mismo 
por la noche. Va, también, un agradecimiento a su siempre 
atenta sonrisa y colaboración.  Chicos que, quizá, su espe-
ranza es coger algún día una patera hacia España y como 
tantos otros han hecho. Muchos de los cuales han dejado su 
vida en el mar. Aquí las desgracias y la desesperanza no son 
un vistazo rápido en la pantalla de un televisor. Aquí son 
reales. 

Dos imágenes... 

1º/ Proyecto “Velingara-Senegal” 

Este fue el primer proyecto aprobado por Acesval en la 
zona de África Occidental. Debido al desconocimiento 
de quien nunca ha estado allí, hubo una confusión en 
cuento a delimitar si la acción se realizaba en Gambia o 
Senegal. Lo cierto es, una vez comprobado “in situ”,  
que fue en ambas. Los terrenos están en Velingara, 
Senegal, a muy pocos kilómetros de la frontera entre 
ambos países, mientras que las familias que han traba-
jado, y lo harán en lo sucesivo, viven en Gambia.  Se 
debe resaltar un detalle de suma importancia para 
comprender esta situación. Para los nativos hablar de 
esa tierra es hablar de “Senegambia”.  Y es que en su 
día y por intereses coloniales, los franceses e ingleses 
trazaron líneas rectas en un mapa y bordeando el rio 
Gambia. Separaron de un plumazo a muchas familias 
que, no obstante, han seguido unidas por razones ob-
vias. En esa situación se enmarca toda la actividad y 
sentimientos de la zona. Y lo pudimos comprobar en 
nuestra visita a dicha zona del país. 

En principio el proyecto, enmarcado en la “cooperación 
al desarrollo”, tenia como objetivo arrancar la puesta en 
marcha de una plantación de 100.000 metros cuadrados 
(10Ha) y que debe aportar un beneficio económico y 
social a la zona. La labor ha consistido en dar un impul-
so inicial a ese arranque y ahora se trata de que ellos 
continúen la labor, y por sus propios medios,  hasta 
completarla.  
Dada la ayuda aportada por Acesval, y que se detalla 
más adelante, se ha conseguido poner en marcha 
35.000 metros cuadrados (3,5Ha) este primer año. Hubo 
que desbrozar todo el terreno y arrancar los arboles 
que podían estorbar la siembra.  
De ese terreno se dedicaron 3 Ha. a la siembra del maíz 
aprovechando la lluvia de los monzones que se produ-
cen entre Junio y primeros de octubre. Ante la ausencia 
de agua propia, la plantación fue bien en crecimiento 
hasta llegar el engorde de la mazorca. Dejo de llover y 
no ha sido tan fructífero como se esperaba.  
Pero ese problema ya se ha solucionado. Por su propia 
iniciativa ya han construido un pozo de riego y  el agua 
se ha localizado a 25 metros de profundidad. De esta 
manera el próximo año y terminados los monzones, dis-
pondrán de agua abundante, según el caudal obtenido, 
para mantener la frescura de la plantación. Una planta-
ción que esperan incrementar con más espacio y el 
añadido de la siembra de plantones de árboles de ana-
cardos.  
También se hizo una prueba plantando algodón, que no 
requiere una gran cantidad de agua, pero no ha resulta-
do muy productiva. En la fotografía se puede apreciar 
dicha plantación de algodón así como lo importante que 
ha sido para ellos la portación del remolque para el trac-
tor que aporto esta ONG.  
También se pueden ver algunos de los secaderos de 
maíz, levantados según la costumbre de la zona. A estas 
fechas el algodón todavía no se ha recolectado y el re-
sultante de la plantación de maíz ha sido de 3.000 kilos.  
De este impulso inicial se han beneficiado seis familias 
de la zona ya que, en este caso y distinto a la zona de 
Kerewan, los hombres y las mujeres se implican por 
igual.  

 Poner en marcha una plantación. Des-

brozando y talando los árboles de la 
zona. 

 Cultivo: Maíz y algodón. En un futuro se 

ampliará a anacardos. 

 Terreno: 4 Ha. (ampliables a 10 Ha.) 

 Desarrollo de la zona. Poner las bases 

de sustento para diversas familias de la 
zona y en los próximos años. 

El resultado de l siembra de algodón se puede apreciar que no es, precisamente, muy espectacular.  

Sang Boissey en Velingara (Senegal) 

Objetivos del Proyecto... 

 Adquisición de un remolque de labores 

agrícolas para tractor. 

 Una desgranadora de maíz.  

 Dos sembradoras de maíz.  

 Pago mano de obra para trabajos inicia-

les de desbrozado, arado y siembra.  

 Adquisición de las simientes de maíz y 

algodón. 

 Adquisición de abonos.  

Medios aportados por Ong-Acesval... 



Con el fin de realizar un seguimien-
to personal a estos trabajos, nos 
desplazamos a la zona a mediados 
del mes de Noviembre/2015.  
Seiscientos km. (ida y vuelta) que 
nos permitieron ver la realidad de 
Gambia, siempre con una crudeza 
y escasez crecientes en la medida 
que te adentras en ella, pero que 
no nos permitió acceder a la plan-
tación. Según convenios de Espa-
ña y Gambia disponíamos, y siem-
pre en vuelo directo sin escalas, 
de 28 días de no necesitar visado 
para entrar en Gambia. Pero si 
salíamos del país lo perdíamos 
automáticamente. Y con los incon-
venientes administrativos que ello 
conlleva.  
Aún así como nuestra estancia en 
Gambia fue mayor, tuvimos que ir, 
en su día, a la Comisaria de Brika-
ma para que nos prolongaran el 
plazo de estancia en el país.  
Este problema administrativo, 
unido al problema de que la carre-

tera es muy mala y son muchas 
horas de viaje, nos obligó a volver 
inmediatamente  a  Kombo-
Kerewan ya que no podíamos de-
jar la casa sola durante muchas 
horas, y menos en horas noctur-
nas, debido a la cantidad de mer-
cancía que todavía quedaba por 
distribuir en la misma. Ya tuvimos 
algún sobresalto de noche, estan-
do nosotros allí, como para dejarla 
sola sin vigilancia.  
Así es que Sang, que venia con 
nosotros en el taxi, allí el único 
autobús, imaginémoslo,  puede 
tardar un día en llegar y en medio 
de grandes incomodidades, se 
quedó varios días en la zona para 
controlar todo y nosotros retorna-
mos a Kombo-Kerewan y, habien-
do salido de madrugada retorna-
mos muy de noche. Cansados y 
frustrados. Pero no había otra 
cosa.  
 
 

Vista parcial del sembrado de maíz.  

En resumen. Se ha puesto en marcha una plantación de la que en lo sucesivo van a vivir, inicialmente, seis familias.  
El resultado de la cosecha ha sido utilizado para perforar el pozo de 25 m. de profundidad con el que, como decíamos antes, dotar de cierta 
autonomía de aguas al cultivo y una vez finalizadas las lluvias de los monzones.  
De tal suerte que el apoyo de ONG-Acesval ha concluido en este proyecto. Y pensamos que ha concluido felizmente. Y así nos lo ha hecho saber 
su responsable, Sang Boissey en su propio nombre y de cuantos con el colaboran en esta realidad de una nueva perspectiva de vida.   

Resultados del “Proyecto Velingara-Senegal” 

Preliminares del viaje a Gambia 

El día 21 de Octubre del 2015 nos desplazamos a Madrid, acompaña-
dos por la Presidenta de ONG-Acesval Mª José Colomino y Javier, te-
sorero de Acesval,  para mantener una entrevista con Mr. Lang Yabou, 
Embajador de Gambia en España. Nuestro cometido era preparar el 
viaje a dicho país, comunicar nuestras intenciones allí y, de paso, estu-
diar la posibilidad de conseguir exenciones aduaneras dada la condi-
ción de ayuda humanitaria y de cooperación al desarrollo que íbamos a 
transportar.  
 
Nos atendieron extraordinariamente bien y mantuvimos una entrevista 
durante casi tres horas. Como consecuencia de ella obtuvimos de di-
cha Embajada una carta de presentación, recomendando a las diver-
sas autoridades locales que tuvieran en cuenta el objetivo de nuestro 
viaje. Aun a pesar de “cierta ambigüedad” en el escrito, si nos fue de 
utilidad al presentarnos ante el Alcalde de Kombo-Kerewan y poste-
riormente ante las autoridades policiales a la hora de ampliar la vigen-
cia del visado de estancia más allá de los veintiocho días reglamenta-
dos según convenio entre España y Gambia. 

Hemos de resaltar que el objetivo principal, y que no era sino la reducción de tasas aduaneras en destino, no obtuvo una gran acogida ya que 
dejaba en manos de las diversas administraciones locales la posibilidad, a petición de entidades gambianas como colegios, etc., la posibilidad 
de solicitar dichas exenciones. Posteriormente pudimos comprobar que tal cosa hubiera sido absolutamente imposible dado que se ejerce un 
férreo control sobre dichas administraciones y que están “atadas de pies y manos” ante cualquier demanda que, incluso, se puede volver en 
contra de ellas.  
 
Sea como fuere, cuatro días nos costó sacar el container del puerto de Banjul. Tramites en Ministerios de Sanidad y Agricultura. Más trámites en 
Aduanas y Transito. Y en todos ellos hubo que compaginar los nervios con el vaciado de bolsillos. Y sin facturas, excepto la de la naviera. Debe-
mos reconocer que contamos con la extraordinaria colaboración de Joaquin como gran conocedor de los entresijos de la administración gam-
biana. Gracias pues Joaquin y sabemos que contamos con un amigo en esas tierras.  
 
Hay que resaltar un hecho que no ha pasado desapercibido para cualquier observador de dicho país. No mandamos un container de mercancía 
para revenderla allí. Podíamos haberlo hecho y obtenido pingues beneficios. Pero esa no era la intención ni de los donantes ni, desde luego, la 
nuestra. Gambia es un país en el que falta de todo y se vende todo cuanto de segunda mano llega de Europa. No era ni se nos pasó por la mente 
tal cosa.  
 
Lo cierto es que el container no se perdió en la maraña, salió de puerto y se descargó. Y, absolutamente todo, se distribuyó. Bueno, todo menos 
el material de la guardería que nos lo guarda un amigo a la espera de poder gestionar un local adecuado a tal fin.  

Entrevista con el embajador de Gambia en España (Madrid) Mr. Lang Yabou 

Entrevista con el Embajador de Gambia en España...  



En cuanto a la distribución de la mercancía que se envió en el container, detallamos 
la mercancía enviada y las personas y entidades publicas o privadas que se han 
beneficiado: 

 Colegio enseñanza primaria. Lower School of Kombo-Kerewan. Alumnos y 

profesorado. 

  Jones Mendy Nursery de Kombo-Kerewan. Niños, sus familias  y profesores. 

 Ayuntamiento de Kombo-Kerewan para reparto en la zona. 

 Pedanía ayuntamiento (“alcalde pequeño”) de la zona en la que habitan las 

mujeres de la Comunidad Iapo. 

 Las propias mujeres y sus familias de la Comunidad. 

 Colegio “MilCamins” de Sari Bari. 

 Colegio “Amigos de Gambia” de Sanyang. 

 Reparto, según necesidades, a toda la población en general anexa a la ubi-

cación de la casa-almacén.  

2 
Columpios metálicos infan-
tiles 

5 Mantas y sabanas 
2 Mangueras negras 
2 Sacos de balones 
6 Comederos 
3 Bebederos 
1 Manguera verde 

1 Caja herramientas 
1 Mesa plegable camping 
1 Maleta c/ enseres 
1 Mesa billar infantil - 
1 Bulto c/ 6 rollos moqueta 
6 Cunas infantiles c/colchón 

1 
Cesto mimbre guarda ju-
guetes 

6 Puertas de madera 
10 Cajas de peluches 

1 
Caja c/cintas de casete 
grabadas 

1 Caja c/puzles 
1 Caja c/cuentos infantiles 
3 Cajas de bolsos de mano 

1 
Caja equipamiento depor-
tivo 

3 
Cajas bolsas de mano 
plástico 

4 Sillitas bebe 

1 
Caja papel higiénico y 
cocina 

1 Taca-tac infantil 
3 Enseres de cocina 
3 Patinetes infantiles 
1 Mesa futbolín infantil 
1 Caja de toallas 
1 Caja de cortinas 
1 Ordenador (Torre CPU) 
3 Carritos de niño 
1 Sillita de comer bebé 
1 Caja de galletas 3 kg. 
1 Caja c/dos ventiladores 

1 
Caja con taladradora 
mano 

1 Caja c/calcetines 

2 
Bidón 200l. Con ropa y 
calzado 

1 Bidón 200l. Con juguetes 
1 Mesa de profesor 
5 Sillones directorio 
3 Sillas tapizadas 
2 Caballetes pintor 

1 
Paquete de posters infanti-
les 

1 Carretilla trasporte 
2 Lonas plástico 8x5 m. 

5 
cajas plástico c/baldosas 
de gres 

15 Bidones 200l. Vacíos 

  

   
79 Sillas-escritorio de pala 
30 Sillitas colegio primaria 
32 Mesas escritorio colegio 
78 Cajas de juguetes 

5 
Pizarras encerado med. 
Diversas 

1 Pizarra  solfeo  3mx1.75m 
2 Sembradoras maíz 
1 Desgranadora de maíz 
1 Trituradora de maíz 
1 2 Mini-cadenas musicales 
1 Sulfatadora 
1 Incubadora granja pollitos 

1 Carreta uso agrícola 

1 

Carretilla c/ herramienta 
albañilería 

2 
Moto-bomba hidráulica 
pozo 

214 Cajas de ropa todas tallas 
4 Cajas de material escolar 

18 Cajas de calzado diverso 
5 Colchoncitos cuna bebé 

20 Sillitas de guardería 
8 Tumbonas bebe guardería 
9 Bicicletas cadete-niño 
8 Tiendas de campaña 
7 Bañeras bebe guardería 

14 280 kg. Pasta macarrones 
5 100 kg. Arroz envasado 
3 15 kg. Espaguetis 
3 15 kg. Fideos 
1 Nevera c/congelador 
2 Encimeras de cocina 
1 Colchón matrimonio 
2 Televisores 
4 Sillas plástico terraza 
9 Material menaje cocina 
1 Tobogán infantil 

1 
Filtro de cal para agua po-
table 

Contenido total de container... 

Detalle de la mercancía enviada y reparto de la misma... 



La distribución se produjo de forma escalonada a lo largo de los días.  
Al principio la casa que habíamos alquilado para almacenar la mercancía esta-
ba a rebosar. Nos producía cierta inquietud tener tanto material concentrado 
en un país en el que no hay de nada. Pero los días fueron pasando y, no sin 
algún sobresalto, pudimos ir vaciándola. Cierto es que en alguna ocasión tuvi-
mos que cerrar las puertas ante lo que podía haber resultado una avalancha 
de gentes que nos pedían cosas. Siempre gentes, mujeres, niños, chicos jóve-
nes muy necesitados y que se multiplicaban por minutos. Ello nos obligó a ser 
cautos.  
En primer lugar nos pusimos en contacto, tal como ya hemos descrito ante-
riormente, con el Alcalde de Kombo-Kerewan y que envió su tractor, creemos 
que es el único que hay en una zona muy amplia de Gambia, y en él cargamos 
unas cincuenta cajas de ropa diversa y calzado. Asimismo lo hicimos con el 
Alcalde Pedáneo (El Pequeño Alcalde), al que le trasladamos unas treinta ca-
jas con el mismo objetivo. Damos por hecho que, como autoridades, hicieron 
el mejor uso de la mercancía. 

Una visita al Lower School of Kombo-Kerewan, la escuela estatal de enseñan-
za primaria de la zona y con unos dos mil quinientos alumnos, nos hizo percibir 
la enorme necesidad de todo a la vista del despacho del director. Al cual, por 
cierto, le regalamos una nueva mesa de dirección y un sillón giratorio. Todo un 
lujo oriental en esa zona del mundo. Convinimos con el, puesto que estaba 
próximo a la casa, que nos enviaría a dos profesores y una cantidad significa-
da de alumnos para recoger, en primer lugar, las sillas-pala que nos había 
donado la Facultad de Fisioterapia de la Universidad de Valencia. 

A pie de página mostramos algunas fotografías de dicho traslado, así como del 
traslado, en días posteriores, de ropa seleccionada para niños y jóvenes. Es-
tas fotografías son tan solo una pequeña muestra de todo cuanto se traslado al 
colegio de esta forma tan africana. 

Va nuestro más profundo agradecimiento a l director del centro, a los profeso-
res y los alumnos por su entrega. Y todo ello en medio de un calor tórrido al 
que todos ellos están acostumbrados pero que a nosotros nos resultaba inso-
portable. El calor y la humedad ambiental. 

En días posteriores continuamos con la entrega de más mercancía al Lower 
School of Kombo-Kerewan. Tal como unas enormes pizarras  que nos había 
donado el “Col.legi Pare Catalá” de Valencia. Un burrito y un carro fue el me-
dio. Aquí el burrito es el servicio de transporte popular más usado. No hay 
otro. 

Algunas de las habitaciones y pasillos repletas de material. Y hubo mucho 
más. Las fotos se hicieron cuando ya nos podíamos mover. 

Reparto y seguimiento de la mercancía enviada a Gambia 

La distribución... 



Y no debemos pasar por alto una tarde que fue especialmente emotiva por 
cuanto que nuestra intención era hacer una exposición, en el colegio, de los 
vestiditos que habían confeccionado “Les dones de Torrent”.  
No fue posible tal exposición y enviamos la mercancía al colegio. Pero teníamos 
un compromiso con dichas mujeres y el director nos envió unas veinte niñas a 
las que les regalamos un vestidito a cada una, posando con ellos tal como apa-
recen en las fotos. Y… ?porque no? Algún que otro peluche… 
Casualmente uno de los primeros días oímos un guirigay de niños a doscientos 
metros de la casa. Nos aproximamos y vimos con alegría que se trataba de la 
“Nursery Jones Mendy”.  
Hablar de dicho colegio es hablar de una constante alegría de casi cien niños 
pequeñitos en los que sus ojos todavía trasmiten la pureza del alma. Cada vez 
que pasábamos por allí, el griterío de “tuba, tuba… (blancos, blancos…)”  era 
incesante. 
Pudimos, y lo hicimos, preparar una bolsita de las que nos había aportado Mª 
José Colomino, con juguetes, chucherías, globos y cuantas cosas podían hacer 
feliz a un niño. 
Otro día, como resulta que nos habíamos llevado los medios para proyectar 
películas en ingles (más de cien de Disney entre otras), concertamos un pase 
en una de las aulas de la película “El Rey León”. Quizá demasiado pequeños 
todavía o el ingles muy complejo para ellos, lo cierto es que el resultado fue 
dispar.  
Recordaremos a esos niños toda la vida. Con su manita extendida queriendo 
saludar a los blancos…  
Porque lo cierto es que en esa zona del mundo nadie besa ni nadie abraza. No 
saben... 

No debemos olvidar citar el hecho de que el sueldo de un profesor en dicho país es de unos cuarenta-cincuenta euros al mes. Los profesores y 
casi todo el mundo. La vida allí es muy cara para los sueldos que ganan. Baste decir que un litro de gasolina vale unos 60 dalasis. Es decir, mu-
cho mas de un euro. Y si ganan cuarenta al mes… hagamos cuentas.  De tal manera que no hay coches, o muy escasos, que no hay medios de 
transporte publico y si unas furgonetas mal equipadas y unos necesarios taxis, para nosotros al ir a Banjul o diversas gestiones,  que mejor  no 
citar más. 

Como también acudieron a la casa Abdulai J. de Sari Bari.  Habíamos tenido un 
breve contacto con unos amigos de Barcelona que pertenecen a la “ONG Mil Ca-
mins” y nos hicieron saber que tenían cierta necesidad de mobiliario escolar y ro-
pa. 
Y como “hoy por mi, mañana por ti”, para ellos que fue algún material para su es-
cuela.  Teníamos intención de hacerles una visita  pero fue imposible. El presu-
puesto comenzaba a renquear y los taxis, siendo caros, los necesitábamos para 
cosas mas inmediatas.  
Exactamente igual que los “Amigos de Gambia”, de Sanyang,  representados, en 
este caso, por Joaquin Diatta. Ambos, a lo largo de diversos días se aproximaron y 
fueron cargando la mercancía que habíamos separado para ellos y que, en el caso 
del mobiliario, procedía del “Col.legi Pare Catalá” de Valencia. Fueron unas treinta 
cajas de ropa, calzado y juguetes.  
Los “Amigos de Gambia”,  en España, envían algún que otro container a la zona y 
no desdeñamos la posibilidad de unir esfuerzos en ello. Veremos. 
Por otra parte, el reparto de ropa, juguetes y calzado ha sido constante en toda la 
vecindad. Con la mayor precaución y para evitar aglomeraciones, fuimos compro-
bando las necesidades de las familias próximas a “nuestro almacén”  así como de 
un buen número de chicos jóvenes que necesitaban de todo, sobre todo ropa, y 
que siempre estuvieron prestos a prestarnos no solo ayuda sino que, además, es-
taban permanentemente atentos a nuestra seguridad y necesidades. Allí nos he-
mos dejado buenos amigos. Amigos que hubieran dado cualquier cosa, de lo poco 
que tienen, para venirse con nosotros a España. Unos a trabajar, otros para jugar 
en el Barça… En fin que las ilusiones siempre están presentes y lo que si haremos 
es recordar toda la vida las miradas de desesperanza que se escapan de sus 
ojos... 

Colaboración con diversas asociaciones... 



Gracias al donativo  de Academia Gaite Navarro se habían comprado en Valencia una gran 
cantidad de artículos de limpieza y menaje de cocina.  
Y consideramos que lo mejor era repartirlos entre las cinco familias que constituyen ya una 
comunidad. La Comunidad Iapo.  
Son familias con unas carencias enormes, como por otra parte ocurre con muchas más, 
pero no podemos atender a la totalidad sin repartir la nada entre ellas. Así es que nos cen-
tramos en paliar, en la medida de lo posible, las necesidades de éstas.   
Nunca habían visto una escoba ni un mocho. Jamás habían utilizado utensilios “tan sofistica-
dos”  en sus cocinas. Así es que hubo que enseñarles como funciona una escoba o como se 
enjuaga un mocho. Por otra parte, habíamos llevado una gran cantidad de jabones de mano, 
champú y material de limpieza y lo distribuimos entre ellas. Nunca mejor dicho aquello de ”el 
aroma de Pravia…” .. Para ellas puro lujo… 
Es necesario destacar las condiciones en las que viven estas personas. Casas construidas 
con materiales de desecho. Escasos metros y siempre muy poco luz en su interior. Añadir, 
además, que carecen de luz eléctrica y de agua corriente.  
Un pozo de agua aquí o allá les permiten, sin embargo, contrarrestar la escasez con un sen-
tido de la limpieza admirable.  
Sobrellevan sus carencias con mucha dignidad. Es admirable lo bien que visten las mujeres 
aunque después tengan que guardar su ropa en una caja de cartón.  
Así es este país. Las mujeres son el alma que lo mueve... 

Desde el primer día la electricidad fue una 
preocupación para nosotros. Llevar energía 
eléctrica a este grupo de casas supone un vuel-
co en su calidad de vida. Al menos para lo más 
elemental ya que la electricidad para ellos es 
muy cara.  La conexión más próxima se halla a 
unos 200 metros. de la primera casa de la co-
munidad. Para ello es necesario instalar 3 pos-
tes que, según nos dijeron al principio, eran de 
los sencillos. Pero pedido presupuesto se nos 
dijo que ascendía a unos tres mil euros.  La-
mentablemente  no entra dentro de nuestras 

posibilidades al menos en estos momentos. 
Quizá con el tiempo… 
Otra cuestión es la telefonía. Los móviles son 
todos del “año de la polka” y no hay posibilidad 
de utilizar wasap o cualquier otro adelanto tec-
nológico. Aunque gracias a alguna aportación 
hemos entregado un par de ellos con esa capa-
cidad y es así como estamos en contacto. Eso 
si, para cargarlos tienen que desplazarse  y con 
frecuencia, ya que  en Gambia hace tanta calor 
que las baterías del móvil se descargan rápida-
mente. 

Y el reparto continuaba... 

Conocer personalmente las necesidades físicas de las gentes de la zona de Kombo-Kerewan 

Uno de los objetivos del viaje, aparte de distri-
buir a los colegios, familias, etc. todo el material 
que se transportó en el container era estudiar, a 
titulo personal,  las posibilidades que habían de 
aportar posibles soluciones a su problema del 
“día a día”. Pudimos comprobar que la solución 
de “la patera” no es tan descabellada desde la 
visión que allí se puede obtener de su situación 
real.  
Y pudimos comprobar, no sin sorpresa, que son 
las mujeres las que soportan básicamente el 
peso del funcionamiento de la sociedad en Áfri-
ca Occidental y, particularmente, en la zona 
que nos ocupa.   
Nos hubiera gustado contemplar  una gran can-
tidad de familias para cualquier proyecto. Pero 
las limitaciones son evidentes y pudimos con-
tactar con un grupo de familias muy unidas en-
tre ellas. Y con ellas se constituyó la Comunidad 
Iapo. Cinco familias, seis mujeres (ya que dos 
de ellas conviven en un solo techo y con marido 
en común.) No obstante, los hombres no forman 
parte de la comunidad. Ellas son quienes traba-
jan la tierra y sobre quienes pesa la obligación 
de poner la comida en la mesa. 

Naturalmente, la primera intención fue propor-
cionar tierras a dichas mujeres. Nos pusimos en 
contacto con el alcalde de Kombo-Kerewan, 
mostrándole el escrito de recomendación del 
Embajador de Gambia Sr. Lang Yabou, y nos 
aportó unas tierras que pueden ser útiles para 
las mujeres en la época de los monzones ya que 
existen pozos en las mismas pero son más las 
mujeres que hay allí cultivando. En consecuen-
cia habría que hacer un nuevo pozo para evitar 
la salinización de los ya existentes en época de 
sequia. Otro inconveniente es la lejanía de las 
mismas. Pero no es insalvable para ellas acos-
tumbradas como están al trabajo duro. Lo cierto 
es que contamos con esas tierras y lo que es 
más importante con las que han cedido a la 
Comunidad dos de las mujeres y el esposo de 
Helene, una de ellas.  
En la fotografía de la zona se puede apreciar, en 
el circulo, el conjunto de las casas de la Comu-
nidad y en el rectángulo las 3 hanegadas de 
tierra cedida para el cultivo. Como se puede 
apreciar esta tierra está allí mismo. Justo al 
lado de las casas. Esto alivia mucho el trabajo 
de las mujeres y evita largos desplazamientos.   



Andar por Gambia es pisar arena constante-
mente. Arena por todos los sitios. Y excepto 
en algunas calles mal asfaltadas de Banjul, 
la capital, en el resto del país los caminos 
de arena se multiplican conduciendo a las 
innumerables casas que levantadas sobre la 
improvisación y la carencia de medios.  
Diríase que han cambiado las ramas secas 
con las que tradicionalmente levantaban 
sus casas por adobes de arena y techos de 
chapa metálica. Una chapa que en los me-
ses de verano deben calentarse de forma 
insoportable.  
Poco espacio, poca luz y la generalizada 
carencia de agua corriente y luz. Si acaso 
algún pozo aquí o allá y trasportando el 
agua en la forma que esta chica lo hace en 
la fotografía. Fue una de las primeras foto-
grafías que hicimos. Como veis posó con 
una sonrisa.  
En África todo se lleva en la cabeza. Hacien-
do alarde de un equilibrio increíble, los kilos 
parecen no pesar sobre ellas, sobre la ca-
beza de las mujeres. Peso que, en los más 
de los casos, comparten con un niño a la 
espalda ya sea para trasladarse, atender a 
lo cotidiano o cultivar las pobres tierras que 
les proporcionan pobres frutos.  
El cultivo principal es la batata y que hervi-
da es uno de los alimentos principales de la 

zona. La batata y el arroz.  
Una eterna fuente de arroz esta presente en 
los desayunos, comidas y cenas de las ca-
sas gambianas. Y quizá un trozo de pan con 
margarina. Arroz que, en días señalados, se 
adorna con algún trozo de carne o pescado. 
Y, desde luego, la escasez de fruta y hortali-
zas es total.  
Lo poco que se recoge es de una calidad y 
tamaño increíblemente pequeño, debido a la 
falta de agua y abonos en un suelo arenoso 
y, por otra parte, prohibitivo para ellos. Y 
algo muy importante, la falta absoluta de 
medios con los que trabajarla. 
Esto es determinante en la vida de estas 
mujeres. No se puede y no se debe cose-
char la batata arañando la tierra con las 
manos... 
Ellas son las grandes heroínas de este país. 
Hemos conocido hombres trabajadores y 
entregados pero ellas son el motor que 
alienta a sus gentes de la mañana a la no-
che. Mujeres que a temprana edad ya son 
madres y que pueden llegar a tener mu-
chos. Mujeres que atienden a sus hijos por 
las mañanas, limpian las pobres casas, fre-
gan, lavan la ropa y después se van a un 
campito, a veces a kilómetros de sus casas, 
para cultivar batata o lo que la estación de 
lluvias permita.  

Nos pusimos manos a la obra recabando presu-
puestos para hacer el pozo y en el momento de 
redactar este informe el pozo ya se ha construi-
do.  
Se ha encontrado buena agua a tres metros de 
profundidad, con un coste reducido, que se 
puede ver en el capitulo de costes,  y calcula-
mos que en unos quince días estará operativo.  
En la otra foto podemos ver como se perfora-
ban los primeros metros del pozo en construc-
ción.  
Al tiempo hemos previsto el vallado de dicho 
terreno comprando 500 metros de alambre de 
espino para evitar que las cabras, siempre 
ellas atentas, se coman los brotes de cuanto 
cultiven las mujeres.  
En las fotos se muestra al pocero en plena ta-
rea y a los chicos ayudando a sus madres a 
sanear el terreno.  
 

A la vista de la situación uno de nuestros empe-
ños fue conseguir tierras. Una conversación 
amable con el alcalde de Kombo-Kerewan, a 
quien presentamos el escrito de recomenda-
ción que nos entregó la Embajada de Gambia 
en Madrid,  al tiempo que le hicimos entrega de 
unas cincuenta cajas de ropa y calzado para 
repartir en el pueblo.  
Ello  nos permitió conseguir unas hanegadas de 
tierra para el grupo de mujeres que se han 
constituido como Comunidad Iapo (Unión).  
El problema es que solo se pueden cultivar en 
época de monzones ya que en época de sequia 
los escasos pozos, si se abusa de ellos, se sali-
nizan.  
Unido ello a la distancia de varios kilómetros 
del grupo de casas donde estas mujeres viven. 
Esto nos obligó a buscar la posibilidad de en-
contrar tierras más próximas y hacer un pozo 
para la época de sequia. Y lo conseguimos. 
Logramos unas tres hanegadas a escasos me-
tros de sus viviendas con lo que cinco mujeres, 

junto a sus familias, van a ver como su vida se 
hace un poco más amable.  
De esta manera las mujeres cuentan con las 
tierras cedidas por el alcalde y las próximas a 
sus casas. Han multiplicado sus posibilidades 
de alimentar a la familia y de poder dedicarse 
un poco más a ellas mismas.  
 

Contentiiii !! 
 
Pero lo importante es que ahora podrán cultivar 
todo el año las nuevas tierras junto a sus casas 
por disponer de pozo, el que acabamos de 
construir, y añadir a estas las cedidas por el 
alcalde en épocas de lluvias monzónicas.   
De estas tierras podemos ver una foto con algu-
nos semilleros. Las lluvias de los monzones 
estaban recientes y la tierra-arena todavía con-
servaba cierta humedad y las plantas verdor. Al 
momento de redactar este informe toda Gambia 
es un “secarral” increíble.  

Situación de las mujeres en Gambia... 

Necesidad de tierras para cultivar... 

Necesidad de un pozo de agua para riego... 



A la vista de la situación, vimos que era 
posible complementar las tierras con la 
construcción de  una granja capaz de alber-
gar unas trescientas gallinas ponedoras. 
Su construcción ha constituido una de las 
tareas que mas ocupó nuestra estancia allí. 
Una de las familias cedió el terreno, unos 
150 metros cuadrados, y en estos momen-
tos ya está techada y dándose los últimos 
retoques tales como los ventanales y la 
puerta metálica.  
También se ha tenido en cuenta las condi-
ciones higiénicas y sanitarias que requiere 
la instalación y se cuenta con la asesoría de 
un veterinario para ello. Toda la población 
avícola nos la van a suministrar vacunada 
contra la gripe aviar y demás prevenciones.  
El interés de la comunidad de mujeres en 
esta empresa es tal que ha sido la propia 
comunidad la que asumió, excepto el coste 
de los materiales y gallinas,  la construc-
ción, dirección, mantenimiento y explota-
ción de la granja. Tuvimos sendas reunio-
nes en las que quedó clara nuestra inten-
ción de proporcionarles los medios para 
elevar su calidad de vida y que a ellos les 
correspondía la tarea. Les hemos dado la 
caña… les hemos enseñado a pescar… y 
ahora les corresponde, como así lo desean, 
continuar la labor.  
Aquí podemos apreciar diversos momentos 
de su construcción. 
 

Importancia de las herramientas, bicicletas, colchones, somieres, etc... 

Otra cuestión importante, muy importante, es el tema de las herramientas. Allí, como decíamos anteriormente, quienes trabajan las tierras son 
las mujeres y, en muchos casos, hasta con las manos. Sencillamente… no hay herramientas. En todo caso una azadilla que para lo único que 
sirve es para escarbar un hueco para sacar la batata y en el mismo hueco sembrar la próxima cosecha. De esa manera los caballones llevan 
años sirviendo al mismo propósito y esquilmados de nutrientes y, desde luego, de agua.  
Casi todo es arena y la arena absorbe inmediatamente la poca agua que recibe. El propósito es construir más adelante una balseta nutrida por 
el pozo y colocar algún sistema que permita retener más la humedad. Por ejemplo… el riego por goteo.  
Decir que la actividad de la Comunidad Iapo esta siendo muy observada por todos los habitantes de la zona y lo que seria interesante es exten-
der para las mujeres,   las acciones de cooperación al desarrollo. Desde luego consiguiendo más tierras, pozos y herramientas. 
Pero ahora, la intención y compromiso primordial es suministrar, en la medida de lo posible, las herramientas necesarias.  
Y precisamente el día 25 de Enero salió un container para Gambia fletado por “Amigos de Gambia”. Volver a pasar el calvario del container que 
llevamos en Octubre/2015 resulta costoso, muchas dificultades y trámites. Así es que hemos tenido que hacer un rápido acopio de materiales y 
el día 16 de Enero, una furgoneta que iba desde Barcelona hasta Crevillent, Madrid, Lugo y Valladolid… paso por Gilet y cargo los siguientes 
materiales aportados personalmente, así como los costes del transporte.  

80 metros de cuerda sisal para pozo de agua. 
6 capazos de naranja. 
2 Rastrillos c/mango 
3 Poleas para subir el agua en los pozos.  
1 Llana y 1 Paleta para construir boca del pozo. 
1 Serrucho de poda 
4 Hoces (corbellas) 
1 Hacha 
1 Serrucho  para cortar madera. 
1 Martillo-maceta 
1 Martillo ebanista. 
1 Alicate 
1 Azada grande 
2 Azadillas 
2 Legona 
3 Birbadoras para limpieza de hierbas 
2 Palas (Punta cuadrada y punto) 
2 Regaderas para semilleros. 
6 Destornilladores. 
4 Cubos galvanizados para sacar agua de los pozos.  
2 Bobinas de cuerda sisal para atar. 
2 Rollos de alambre galvanizado 
2 paquetes de clavos 
16 Kg. De simiente de patata 
2 Viales de productos fitosanitarios  
1 Motoazada (muleta) marca Stark-40 
10 Sobres de simiente judías verdes 
1 Sobre de simiente de pimientos. 
1 Sobre con simientes de calabaza y caquis 
1 Mallo 
1 Pico 
3 Cortafríos 
4 Llaves inglesas 
1 Escalera metálica de 5 peldaños 
1 Sierra 
1 Mochila fumigadora 
 

Más medios para la Comunidad Iapo... 



Necesidad de una guardería-escuelita... 

Vimos que era muy necesaria la existencia de una escuelita que recogiera a los 
niños de las mujeres de la Comunidad Iapo. Hay que decir que, posiblemente, en 
un futuro contemos con un espacio físico para ello. De las cinco mujeres de la 
Comunidad ya se cuentan unos 25 niños. Y es que en la zona la natalidad es muy 
potente. 
En el container llevamos una gran cantidad de material escolar, y que distribui-
mos entre Kerewan, Sanyang y Sari Bari. Pero también material para amueblar 
una escuelita-guardería.  
A la espera de disponer de local y de persona que la pudiera dirigir, hemos alma-
cenado dicho material a buen recaudo.  

Desde el primer momento hemos llevado un control exhaustivo de las necesidades y recursos económicos para llevar adelante todo el trabajo 
desarrollado en Gambia, así como de las ayudas que hemos recibido, lo aportado por quienes nos desplazamos a Gambia y, sobre todo, el lle-
var a buen fin la tarea.  Una labor en la que todavía estamos embarcados y de la que nos iremos desligando, al menos materialmente, en la me-
dida que se cree la autosuficiencia para la Comunidad de Familias Iapo.  
Hay un detalle que siempre tendremos en cuenta y es la escasez total de herramientas y bienes de equipo en el país y estaremos atentos a sus 
necesidades.  
Contribuir, en parte, al envío del container y demás gastos, ha supuesto un fuerte varapalo para nuestras economías. Es una experiencia que 
no creemos que se vuelva a repetir al menos en la forma que se ha hecho. Pero no había mas remedio dada la naturaleza altruista de la mercan-
cía. En lo sucesivo es nuestra intención contactar con la empresa que, por grupaje, pueda cedernos unos cuantos metros cúbicos de un contai-
ner o contactar con alguna asociación que, regularmente, haga envíos a la zona y compartir gastos. Así, limitarnos exclusivamente a recibir la 
mercancía en destino. Sin más trámites aduaneros y excesivos costes.  
 
Creemos interesante y necesario detallar una memoria económica de lo que ha supuesto esta empresa. Agradecemos muy de corazón todas 
las ayudas recibidas y sabed que siempre hemos actuado con la responsabilidad que supone no solo administrar recursos propios sino, funda-
mentalmente, los ajenos.   

Naturalmente, todo esto tiene un coste... 

 Coste total del “Proyecto Velingara-Senegal”…… 3.900,00 €  (Donativo ONG-Acesval) 

 Coste del envío container a   Banjul-Gambia…..… 2.600,00 €  (Según el desglose de las siguientes aportaciones de Acesval y so-

cios):  ONG-Acesval 33%,  Fina Oliver, socia: 44% y Academia Gaite navarro, socios: 23% 

 Material de limpieza y menaje de cocina………           400,00 €  (Donativo  ONG-Acesval) 

 
* El resto de los gastos habidos de avión, estancia en Gambia e iniciativas personales ha sido sufragado, de forma personal,  por quienes 
nos hemos desplazado a la zona. Entendemos que es una empresa que surgió mirándonos a nosotros a la cara y no podíamos, no debía-
mos, rechazarla. Se ha hecho el esfuerzo económico, físico y personal.  
 
Y agradecemos, naturalmente, el esfuerzo administrativo y el apoyo de la ONG-Acesval a  la que pertenecemos. Y muy especialmente a 
través de su Presidenta Mª José Colomino por sus gestiones ante la Embajada de Gambia en España. 
 
Y creemos habernos aproximado al cumplimiento del  propósito. A cambio hemos recibido la amistad y el cariño de muchas personas a 
las que nuestra llegada allí ha supuesto un nuevo aliciente en sus vidas. Pero lo que  no sospechan es que el aliciente nos lo han propor-
cionado ellos. 
Sus palabras quedaron grabadas en nuestro corazón pidiéndonos que nos les olvidemos. Es su única esperanza.   

Cerramos este informe, aunque ya hemos hecho referencia en las 
páginas de este trabajo, agradeciendo la generosidad de las diversas 
entidades valencianas que han colaborado  tanto en especies de muy 
diversa índole  como en aportaciones económicas.  
Como no podemos olvidar a tantas y tantas personas que, de forma 
personal y anónima, han aportado ropas, juguetes, bicicletas… 
Acesval, agradece todas las colaboraciones que se detallan en este 
informe y ya ha hecho llegar los escritos de agradecimiento a las di-
versas entidades.  
 
A saber: 
 

 Facultad de Fisioterapia de la Universidad de Valencia. Recto-

rado de la Universidad de Valencia, Dña. Isabel Sanmartín.  

 Col.legi Públic “Pare Catalá”. Dra. Dña. Merce Jiménez. 

 Junta Directiva de “Les Dones de Torrent”. 

 PAH “Plataforma Afectados por la Hipoteca” del Camp de Mor-

vedre (Sagunt) 

 Academia de formación “Gaite Navarro” de Valencia. 

 

A todos… !!muchas gracias¡¡ 

Un sincero agradecimiento a las entidades valencianas que han cooperado... 


